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DOMINGO CUARTO DE PASCUA 
1ª lectura (Hechos 2, 14a.36-41): Dios lo ha constituido Señor y Mesías. 

Salmo (22, 1b-3a.3b-4.5.6) «El Señor es mi pastor, nada me falta» 

2ª lectura (1ª Pedro 2, 20b-25): Os habéis convertido al pastor de vuestras almas. 
Evangelio (Juan 10, 1-10): Yo soy la puerta de las ovejas. 

 
Ya no se trata sólo del pastor, Jesús se proclama la puerta del aprisco donde entran y salen las ovejas. Con esta 

imagen sacada del mundo pastoril afirma el evangelio de Juan todo un programa de pastoral. Jesús no sólo acompaña 
a sus ovejas y las lleva a fuentes tranquilas y las hace reposar en verdes praderas, sino que además se hace presente en 
la puerta, lugar donde se entra y sale, donde se toman las decisiones, por donde pasamos al comienzo y al final de las 
tareas cotidianas, de donde salimos descansados y a donde entramos fatigados para recuperar fuerzas en el descanso. 

La puerta es algo más que una imagen, es la garantía de nuestro cotidiano contacto con el pastor. Por ella entra y 
sale quien reconoce el acceso al lugar de descanso y no la rehúye por temor a una reclusión que le prive de libertad. La 
misma puerta, el pastor, es garantía de libertad para salir del lugar de descanso y salir al espacio abierto donde se 
encuentran los lugares que sacian nuestra hambre y nuestra sed.  

Todo esto supone que el pastor, la puerta, conoce a sus ovejas y las ovejas conocen al pastor. La relación entre 
ambos garantiza el crecimiento y desarrollo del redil y facilita la nutrición y fecundidad de las ovejas. En nada se 
coarta la libertad, la imagen del buen pastor como puerta, refuerza esa relación de los fieles con el divino pastor 
precisamente en el espacio donde se toman las decisiones personales. Allí donde se decide, donde comienza y acaba, 
el camino sobre el que discurre nuestra vida cotidiana, el buen pastor cuida nuestras entradas y salidas, abriendo y 
cerrando la puerta para que nos sintamos libres y seguros. 

Esa libertad garantizada se opone a la de quien salta la tapia y evita la puerta como un ladrón o bandido que teme 
ser reconocido por tal si se presenta en la puerta. Esto nos lleva a considerar que el divino pastor es al mismo tiempo 
Camino, Verdad y Vida. Sólo los que no temen caminar en la verdad, quienes se enfrentan con ella a lo largo de la 
vida, los que no rehúyen la puerta para entrar y salir tantas veces cuanto sea necesario, los que revisan sus decisiones 
allí donde ellas son verdad, tienen la garantía de acertar en el verdadero camino de la Vida. 

La voz del pastor que llama a sus ovejas para que acudan al redil se hace tan cercana que Él mismo se hace cordero 
sacrificado para atraernos eficazmente con su gracia, brindándonos su propia vida para salvar la nuestra, su sacrificio 
se ha producido por causa de nuestros errores y nuestros desvíos, que nos habían alejado de la vida, pero ahora se ha 
convertido en bálsamo que cura nuestras heridas y nos facilita el retorno a la vida. No es el buen pastor una puerta que 
se cierra ante nosotros, sino el espacio abierto y seguro que nos indica el camino de la verdad y de la vida. En ese 
caminar de cada día nos acompaña la imagen del pastor guardián de nuestra vida. 

Si nos mantenemos fieles al sentido que el Buen Pastor tiene en la Biblia no nos sentiremos ninguneados por 
encarnar la imagen de ovejas de su rebaño. Todo lo contrario; si nuestro Pastor es el propio Hijo de Dios, podemos 
estar seguros de que nada nos va a faltar. 

Quizás lo más significativo es que la orientación de nuestra vida ya no corre el riesgo de equivocarse sin remedio. 
Él nos guía por el sendero justo, por el sendero de la vida; nos conduce allí donde podemos nutrirnos sin hastiarnos, 
donde podemos descansar sin dejar de reponernos para reemprender con mayores fuerzas nuestra tarea. Ni siquiera 
tememos ya a la oscuridad que nos rodea en tantos momentos de nuestra vida, pues nos hace sentir su presencia 
cercana y cobramos valor al percibir los golpes de su cayado y de su vara como una ayuda que guía y corrige nuestros 
pasos faltos de luz. 

La imagen bíblica del Buen Pastor se aleja mucho de nuestra imagen del pastor asalariado que cumple su tarea a 
cambio de una ventaja para sí mismo. En cambio, Cristo, el Buen Pastor; manifiesta especial interés por aquellas que 
se han descarriado y se ven privadas de una orientación válida para su pervivencia. Tanta es la importancia que las 
ovejas tienen para el Buen Pastor, que Él mismo se pondrá en su lugar y será conducido como oveja al matadero como 
víctima propiciatoria que salda todas las iniquidades del rebaño. Esta Pasión de Cristo nos enseña a soportar el 
sufrimiento, obrando el bien; sin masoquismo alguno, sino con entera aceptación de los sufrimientos y padecimientos 
que lleva consigo el obrar con rectitud. Abandonar esta enseñanza y adentrarse por otros senderos más seductores es 
ignorar el verdadero sentido de la generosidad que lleva consigo la imagen del Buen Pastor. 

Quizás sentimos la nostalgia de una libertad engañosa como la que sugirió Satanás a Eva en el paraíso, sucumbir a 
esa tentación original no trajo buenas consecuencias a los hijos de Adán, sino que les hizo caminar descarriados por el 
sendero de la muerte. Pedro, el que negó a Jesús, nos invita a aceptar el liderazgo de Cristo que, como oveja llevada al 
matadero, nos enseña a soportar los sufrimientos que requiera nuestra conducta fiel a la verdadera libertad de los hijos 
de Dios. Esta libertad nos la procura el Buen Pastor que nos libra de cuantos intentan seducirnos y esclavizarnos con 
sus falsas promesas. Él es el único que nos permite entrar y salir con entera libertad en el ámbito de la Vida, siguiendo 
sus huellas seremos capaces de vencer a la misma muerte.    


